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PRESENT ACION 

El 2 de diciembre de 1986, la Cámara de Dzputados del' 
Congreso de la Unión celebró, a iniciativa de la dtputada Ca­
briela Guerrero Oliveros, del Partido Popular Socialista, una 
sesión solemne dedicada al 50 Aniversanoo de la fundación 
del Instituto Politécnzoco Nacional, al que fueron invitados 
funcionarios de la Secretaría de Educación Pública, autori­
dades del Instituto, ex-directores del mismo, así como pres­
tigzoados maestros e investigadores y mtOembros en general de 
la comuntOdad politécnicao 

En aquella Sesión Solemne, 10 dtputados hicieron uso 
de la palabra para hacer un balance, cada uno a nombre de 
sus respectivas fracciones parlamentanOas, de las tareas cum­
plidas por el Polt"técnico en 50 años de actividad académz"ca, 
así corno para exponer sus concepciones acerca de la pers­
pectiva de la zOnstitución en el marco internacional actual de 
extraordtOnario desarrollo de la cienda y la técnica, y de los 
graves problemas denovados de la peor crisis económzoca que 
ha padeddo México en las últimas décadaso 

A jUt"cio del Ateneo Politécnico de México, los docu­
mentos principales de aquella sesión, desde la iniciativa que le 
dio origen hasta el Dictamen de la Comisión de Régimen, Re­
glamentos y Practicas Parlamentarias, deben ser conocidos 
por la comunidad politécnica ya que revisten un gran valor 
histórico. Por eso hemos tomado la decisión de publt"carlos 
para contribuir a su amplt"a difusión, habiendo contado para 
ello con amplio apoyo material de la Cámara de Dt[JUtados 
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del C~ngreso de la Unión, '.Ju~to con estos documentos, pu­
blialmos la interve1]ción de 'la diputada .. Gabrt'cla Guerrero 
Oliveros durante la sesión del 2 de diciembre, por considerar 
que ~u conté'nido refleja del modo más claro el proceso que 
hoy en dza se" da a nivel internacional en la ciencia y la técni­
ca -que es justamente calzji'cado como una Revolución Cien­
tzfico-Técnica,- y precisa, por tanto, los retos que a México 
~e plantean en estos campos, asz' como el papel excepcional 
que debe desempeñar e[,Instituto Politécnico Nacional en es-
ta etapa de la historia nacional, , 

Lás tareas y objetivos actuales del Politécnico en el mar­
co señalado, cobran cada vez mayor importancia toda vez 
que se halla en marcha un proceso de reestructuración de la 
economz'a nacional para caracterizar el cual se emplean los 
términos Reconversión Industrial. y como parte de ésta, se 
fJlantea la 'creación de un nuevo Centro de Estudios Supen:o­
res en Disciplinas Técnicas para -según quz'enes en el ámbito 
de la SEP lo promueven- preparar a los profesionales capaces 
de llevar adelante esta reconversión industrial con la tecnolo~ 
fJz'a de esta etapa de Revolución Cz'entz'ft'co-Técnz'ca, 

En este sentz'do, el Ateneo Politécnico de México coinci­
de plenamente' con el juicio de la Dip, Guerrero Oliveros -bió­
!oga de profesión, distinguida egresada de la Escuela Nacional 
r:f,e Ciencias Biológicas del IPN y miembro del Ateneo Politéc­
nico de México- de que el IPN sz' puede.y está en condicio­
nes de cumplir toda tarea relacionada con la modernización 
de la actiuz'dad industrial en México, por lo cual -agregamos 
nosotros- no es necesaria la creación de una' nueva institu­
dón técnica del Estado, 

Con la publicación de estos documentos, el Ateneo Po­
'¡técnico de México espera aportar al debate en el §{?no de 
~a Comunidad Politécnica respecto del porvenir del Instituto 
Politécnico Nacional, a fin de que se encuentren los caminos 
bara fortalecerlo y darle nuevo z'mpulso y pueda así seguir 
;umpliendo, de acuerdo a las necesidades de nuestro tiempo, 
;on los objetivos altamente nacionalistas, populares y demo­
;ráticos con que fuera fundado hace 50 años, 
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UNA SESION SOLEMNE PARA 

CONMEMORAR EL 50 ANIVERSARIO 

DEL POLITECNICO 

Versión taqlÚgráfica de la proposición hecha 
por la Dip. Gabriela Guerrero Oliveros, a nomo 
bre de la Fracción Parlamentaria del PPS, en la 
sesión del 18 de septiembre de 1986 de la cá­
mara de Diputados del H. Congreso de la 
Unión. 

La C. Dip. Gabn'ela Guerrero Oliveros: 
Señor Presidente, 
Honorable Asamblea. 

En el Primer Informe que, en acatamiento a los manda­
tos constitucionales, diera a la Nación mexicana, el lro. de 
septiembre de 1935, el Presidente de la República, Gral. Láza­
ro Cárdenas, dijo tl:'xtualmente al referirse a los problemas de 
la educación: "La Secretaría de Educación Pública está por 
terminar durante el presente año, con el propósito de que fun­
cione el próximo, el estudio que organiza el establecimiento 
de la Escuela Politécnica, complementándose así el Plan Sexe­
nal en lo relativo a que debe darse preferencia a las enseñan­
zas técnicas que tiendan a capacitar al hombre para utilizar y 
transformar los productos de la naturaleza, a fin de mejorar 
las condiciones materiales de la vida humana". 

'SIN ACTA DE NACIMIENTO 

Un año más tarde, en su segundo informe y ante la mis­
'na Soberanía del Congreso de la Unión, de manera oficial y 
por la primera vez se habla ya, por su nombre, del Instituto 
Politécnico Nacional cuando el Presidente Lázaro Cárdenas 
explica: "En el extranjero se adquirieron 8 equipos para labo­
ratorio que se destinarán al Instituto Politécnico Nacional, a 
saber: de electricidad, de mediciones eléctricas, de soldadura 
eléctrica autógena, de taller mecánico, de fábrica de jabon, de 
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ca foto que muestra al Ing. Juan de Dios Bátiz ( a la derecha) y al presiden· 
te Lázaro Cárdenas. dos de los principales forjadores del Instituto Politécnico Na­
cional. 



fábrica de vidrio y de laboratorio de biología, además del ma­
terial escolar indispensable" 

Así, sin un ordenamiento que legalizara su nacimiento y 
existencia, como un fruto fecundo del pueblo y la Revolución 
Mexicana, pero sin acta de nacimiento, surgió a la vida el Ins­
tituto Politécnico Nacional, por una simple transferencia de 
partidas en el presupuesto interno de la Secretaría de Educa­
ción Pública para cubrir los gastos iniciales del agrupamiento, 
en el seno del Departamento de Enseñanza Técnica, Industrial 
y Comercial de esta Secretaría, de todas las escu,elas de artes 
y oficios o de enseñanza media o superior de tipo técnico, las 
cuales. sin un olan perfectamente meditado se convertían así 
en escuelas prevocaclOnales, vocacionales y de nivel medio y 
superior para integrar la institución educativa de tipo nuevo 
que la Revolución misma le había ofrecido al pueblo que la 
hizo posible. 

CONMOVEDOR VER A LOS PRIMEROS POLITECNICOS 

Dicen, señoras y señores diputados, los que lo vieron o 
los que fueron sus actores, que aquella mañana era emocio­
nante y conmovedor contemplar las filas de jóvenes, casi ni· 
ños, campesinos la mayoría, e hijos de obreros y soldados los 
demas, procedentes de todos los lugares de la República. que 
formados ante el ingeniero Juan de Dios Batiz, en el viejo y 
ya histórico cuadrilátero de Santo Tomás, apretaban contra 
su pecho, como única riqueza, el certificado ~e haber concluÍ­
do sus estudios de la escuela primaria superior y la carta del 
comisariado ejidal o del presidente municipal del pueblo natal 
o del dirigente sindical de la factoría donde laboraba el 
padre, que les servían de presentación, en angustiosa espera 
de la respuesta de las autoridades, a su solicitud efe ser recibi­
dos como alumnos en el naciente Politécnico e integrar la pri­
mera de sus generaciones, esperando recibir de la institución 
no sólo educación y cultura, sino alimentación y hospedaje, 
porque ellos habían acudido en respuesta al llamado del Ge­
neral Lázaro Cárdenas, sin más recursos que su desbordada 
pasíón de convertirse en hombres útiles a su pueblo y a su pa­
tria, que en esos momentos se empeñaban,en lucha heroica, 
por labrarse un camino de progreso e independencia. 

Pocos días después, con estos mismos jóvenes,junto a 
centenares como ellos y con los que habrían de ser sus maes­
tros y preceptores, en una ceremonia solemne realizada a prin­
cipios de enero de 1937, en el Palacio de Bella:s Artes, se inau­
gura de manera oficial el primer año lectivo del Institu to Po­
litécnico Nacional. 

Desde esa fecha hasta hoy, han transcurrido 50 
ñoras y señores diputados. Decenas de miles de 



canos han pasado por las aulas del Instituto Politeénico Na­
cional, conquistando, con incalculables sacrificios e incluso 
con sangre, su derecho a vivir y a sobrevivir como generacio­
nes dispuestas a superar todos los obstáculos que se levanta­
ran en su camino para alcanzar sus objetivos, tal como acon­
teció en el año de 1942 para arrancar el reconocimiento ofi­
cial a sus títulos profesionales, o en 1950, para lograr la cons­
trucción de su Ciudad Politécnica, o a partir de entonces, pa­
ra conquistar todo un sistema nacional de enseñanza técnica, 
constituido ahora por centenares de escuelas técnicas e ins­
titutos tecnológicos regionales, diseminados a lo largo y a 
lo ancho de la República, y tocar el cielo de sus aspil:aciones 
profesionales, al obtener el legítim.b. derecho de realizar in­
vestigación científica y desarrollar tecnología de punta sobre 
la base de maestrías y doctorados en todos los ámbitos del 
conocimiento científico y técnico. 

50 AÑOS DE FRUCTIFERA LABOR 

Desde entonces ,han transcurrido 50 años, y no existe lu-
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gar de la República, ni factoría, ni centro industrial o de sa­
lud, escuela de tipo superior o centro de invpstigación, dondp 
no se encuentre un egresado dpl IPN o de las escuplas técnicas 
o tecnológicos regionales que durante su larga vida ha fpcun­
dado. Centenares son los hombres dPl Politécnico quP traba­
jan en el campo o en la industria o surcan los mares, junto 
con otros mexicanos, formando parte de la Marina Mercan­
te o de la Armada o están intpgrados en el glorioso Ejército 
Nacional, prestando servicios profpsionales, o se hayan como 
funcionarios medios o altos de empresas del Estado o en el 
Poder Ejecutivo, o como dignos representantes dpl pueblo en 
esta H. Cámara de Diputados. 

En todas las múltiples actividades que la economía 
comprende; en el ámbito del arte y la cultura, pn las aulas o 
en los laboratorios de investigación científica, se encuentran 
desde jóvenes que se vieron forzados a dpjar inconclusos sus 
estudios por falta de recursos, pero que han puesto los cono­
cimientos adquiridos en el Politécnico al servicio de la produc­
ción y de los servicios, hasta premios nacionales de ciencias, 

El cuadrilátero de Santo Tomás va tomando forma. Pronto se convertiría en sim­
~Io del Instituto Politécnico Nacional. 
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quipnps dan brillo pn t'l campo dI' la invpstigación a su alma 
matt'r y a su patria qut' los vio naC't'r. 

Esta, st'ñoras y spñort's diputados, t'S la obra ft'cunda d ... l 
mayor fruto d ... la Rt'volución Mt'xkana t'n pI campo dI:' la 
t'ducaC'ión supt'rior y dI' la invpstigación cit'ntífica, cuyo 1'1'­

conocimit'nto ha dado motivo a qut' 1'1 Prt'sidt'ntt' dI' la Rt'pú­
blica, Migut'l dI' la Madrid Hurtado, al inaugurar sus cursos 
corrt'spondit'ntt's al prt'st'ntt' año lt'ctivo 1986-1987, d ... dara­
ra qUl' l·l Instituto Politt>cnico Nacional ha sido uno dI' los pi­
lart's fundampn talt's d ... l dt'sarrollo d ... nut'stra t'conomÍa. Pro­
fundamt'ntt' conVt'ncido dI' t'stt' ht'cho, convocó a la Comuni­
dad Politi'cnica a abordar t'stt' nut'vo dt'safío dI' la rt'conVt'r­
sión industrial qut' nt'ct'sita la t'conomía nacional. El Institu­
to Politt>cnÍ<'o Nacional, dijo 1'1 Prt'sidt'ntt' dI' la Rt'pública, 
qut' ha sido capaz dI' incorporar la Nación a la t{>cnica, ahora 
puede, como ya lo está haciendo, plantearse cuáles son las 
pt'rspt'ctivas qut' dt'bt' tt'nt'r t'n M{>xko la t'nst'ñanza tt>cnÍCa. 

CORRESPONDE A LA CAMARA DE DIPUTADOS 
HACER UN BALANCE DEL IPN 

Estt' t'S, st'ñoras y st'ñort's diputados, 1:'1 hl:'cho qul:' el 
Partido Popular Socialista dl:'st'a poner de relieve para su re­
flt'xión I:'n t'sta Cámam: El cumplimiento dl:'l 50 aniversario 
dI:' la crl:'ación dt'l Instituto Polit{>cnico Nacional. 

¿Ha cumplido cabalmentl:' con la misión histórica que le 
fuI:' encomt'ndada? ¿Ha sufrido desviaciones en su camino? 
¿Ha alcanzado, o St' ha all:'jado dI:' los objetivos que le fijara 
la Rt'volución? ¿SI:' han otorgado al 'Poli~cnico todas las faci­
lidadl:'s y los medios para t'l cumplimil:'nto de su ell:'vada ta­
rl:'a? ¿Sus plant's y programas de I:'studio corresponden a la 
etapa I:'n la qut' M{>xico t'stá viviendo ahora? ¿Tiene el Po­
lit{>cnico una clara perspectiva de lo que debe hacer en el fu­
turo próximo para contribuir a conquistar y consolidar la 
indept'ndt'ncia I:'conómica del país? ¿Cuenta con los recursos 
nect'sarios para ubicarse a la altura de la actual Revolución 
Cit'ntífico-TÉ>cnica a la que el mundo de nuestro tiempo hace 
frt'ntt'? 

Esos y otros cUl:'stionamientos están en el aire, después 
dI:' 50 años, y deben ser. planteados y resueltos con urgencia. 

El Partido Popular Socialista considera que si fue ante 
esta Sobt'ranía donde se habló por primera vez, por parte del 
General Lázaro Cárdenas, de la creación del Instituto Politéc­
nico Nacional para servir al pueblo, corresponde a esta misma 
Sobl:'ranía, auténtica y genuina representante de este pueblo, 
analizar y dartespuesta a todos estos planteamientos,más aún 
cuando t'n ella se encuentran representadas las mejores fuer-
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En el viejo Casco Santo Tomás nacieron-los primeros laboratorios del I 
Politécnico Nacional. 

zas políticas del país, a través de todos los partidos. 
Por tal razón, señoras y señores diputados, la Fracción 

Parlamentaria del Partido Popular Socialista se permite pro­
poner a esta H. Asamblea, que para conmemorar el 50 aniver­
sario de la fundación del Instituto Politécnico Nacional, se ce­
lebre en este mismo año y en este mismo recinto, una Sesión 
Solemne de la Cámara de Diputados, invitando a ella a las 
más altas autoridades del país, a funcionarios, maestros y re­
presentantes estudiantiles del Politécnico, a asociaciones y 
agrupaciones de egresados, y a los hombres de ciencia que 
han surgido del seno de esta institución popular y democráti­
ca. 

Muchas gracias 
La Fracción Parlamentaria del Partido Popular Socialista: 

Dip. Indalecio Sayago Herrera 
Coordinador 

Dlp. Francisco Hemández Juárez 
D1p. Martín Tavira Urióstegui 
Dlp. Adner Pérez de la Cruz 
Dlp. Hlldebrando Gaytán Márquez 
D1p. Victor Manuel Jiménez Osuna 

Dip. Manuel Fernández Flores 
D1p. Cuauhtémoc Amezcua D. 
D1p. Gabriela Guerrero Oliveros 
Dlp. Hér.tor Morquecho Rivera 
Dlp. Vicente Calvo Vázquez 
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CONMEMORAR DIGNAMENTE 

EL 50 ANIVERSARIO DEL IPN 

Texto del Punto dl' Acuerdo propuesto por la 
Comisión de R~gimen, Reglamento y Prácticas 
Parlamentarias de la Cámara de Diputados y 
aprobada por este órgano del Poder Legislativo 
en su sesión del día 22 de octubre de 1986, 

HONORABLE ASAMBLEA 

A la Comisión de Ri-gimen, Reglamento y Prácticas Par­
lamentarias, fue turnada la proposición presentada por la C, 
Dip. Gabriela Guerrero y demás integrantes del grupo parla­
mpntario del Partido Popular Socialista, en la que plantea la 
celebración de una Spsión Solemne para conmemorar el 50 
aniversario de la fundación del Instituto Politi-cnico Nacional. 

En atención a lo dispuesto por el Reglamento para el Go­
bierno Interior del Congreso, esta Comisión ha realizado un 
detenido análisis de la propuesta, así como de la trascenden­
cia y aportación de la obra educativa realizada por esta insti­
tución en la vida del país. 

El Instituto Politécnico Nacional, fue fundado en 1936 
por el gobierno del General Lázaro Cárdenas, como una res­
puesta impostergable-a la demanda nacional de crear un cen­
tro de enst'ñanza superior, que al mismo tiempo que contri­
buyera a democratizar el acceso de estudiantes de escasos 
recursos económicos a la educación superior, permitiera la 
formación de profesionales y ti-cnicos de alto nivel en el cam­
po de la ciencia y la tecnología aplicadas, que aportaran sus 
conocimientos y experiencias a un desarrollo económico y 
social más justo y que por lo mismo ,se sumara a sentar las 
bases de un país más libre e independiente. 

Es justo recordar en relación a este acontecimiento, la 
vida y la o bl'a del insigne educador sinaloense, ingeniero Juan 
de Dios Batiz, quien desde un principio recibió la instrucción 
presidencial de responsabilizarse de los trabajos tendientes a 
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la fundación: de un organismo educativo que respondiera a 
los propósitos antes mencionados. Fue así como el ingeniero 
Juan de Dios Batiz, congregó a un grupo de distinguidos maes­
tros y técnicos que diseñaron a una institución educativa con­
cebida así desde sus inicios, como el centro rector de la ense­
ñanza técnica del país. Ahí estuvieron destacados mexicanos 
como Narciso Bassols, Luis Enrique Erro, Wilfrido Massieu y 
Carlos Vallejo Márquez entre otros. 

Desde entonces a la fecha, durante medio siglo de inten­
sa vida académica, el Instituto Politécnico Nacional ha apor­
tado a México, infinidad de generaciones, integradas por jóve­
nes técnicos venidos de todos los rumbos del país, que con un 
espíritu revolucionario y patriótico han contribuido a forjar 
el México de nuestros días. Es difícil encontrar una región del 
país, en donde no se haya dejado sentir la presencia y la 
acción de los ideales y propósitos que animaron a la funda­
ción del Instituto Polit~cnico Nacional. Esto contribuyó a 
multiplicar, en todo el país, nueVos centros educativos de ca­
rácter técnico, aprovechlP1do las esperíencias y los profeslO­
nistas egresados de esta institución homenajeada. 

Su lema "La técnica al servicio de la Patria", se ha hecho 
realidad a base de esfuerzo y empeño de cada uno de sus egre­
sados. 

En consecuencia de lo expuesto y con fundamento en el 
artículo 58 de la Ley Orgánica del Congreso General y 27 Y 
87 del Reglamento para el Gobierno Interior del Congreso, 
sometemos a la consideración de esta H. Cámara de Diputa­
dos el siguiente : 

Punto de Acuerdo 

UNICO .- La Cámara de Diputados de la Lll1 Legislatura del 
Honorable Congreso de la Unión acuerda la cele­
bración de una Sesión Solemne el día 2 de diciem­
bre para conmemorar dignamente el Cincuenta 
Aniversario de la Fundación del Instituto Politécni­
co N aciona!. 

México, D.F., a 22 de octubre de 1986 

Por la Comisión de Régimen, Reglamento y Prácticas 
Parlamentarias. 

Dip. Píndaro Drióstegui Miranda 
. Presidente 

Dip. Javier Pineda Serino 
Secretario 
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EL POLITECNICO 

y LA REVOLUCION 

CIENTIFICO-TECNICA 

Señor Presidente, 

Intervención de la diputada bióloga Gabriela 
Guerrero Oliveros, del Partido Popular Socia­
lista, en la Sesión Solemne de la Cámara de 
Diputados dedicada al 50 Aniversario del Ins­
tituto Politécnico Nacional, celebrada el martes 
2 de diciem bre de 1986. 

Señoras y señores diputados, 
Distinguidos invitados, 
Queridos politécnicos: 

Con profunda emoción y orgullo, abordo en esta opor­
tunidad, a nombre de la Fracción Parlamentaria de mi partido, 
el Partido Popular Socialista, la más elevada tribuna de la Pa­
tria porque se trata de conmemorar, en. esta Sesión Solemne de 
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la Cámara de Diputados, la más auténtica representación del 
pueblo, el 50 aniversario de mi querida casa de estudios: el 
Instituto Politécnico Nacional. 

Una institución educativa se valora no sólo por sus escue­
las, laboratorios y talleres, por magníficos que éstos sean, o 
por sus pla.'1es de estudio, programas y maestros que aspiren a 
formar estudiantes a nivel de excelencia, sino también, y esto 
es lo más importante, por la doctrina y la ideología en la 
que se precisan con claridad sus objetivos y el papel que de­
sempeña en-el desarrollo de un país determinado. · 

Si alhacer un balance Qe la vida del Instituto Politécnico 
Nacional y trazar su persP21i;iva no miramos y analizamos su 
pasado, a fin de encontrar s razones que le dieron origen y 
precisar su vinculación con las- luchas histólic~ de nuestro 
pueblo, podría parecer que esta institución surgió de una ma-



nera caprichosa, en un momento circunstancial de la vida de 
México. 

RAlCES DE LA EDUCACION TECNICA 

El Instituto Politécnico Nacional y la educación técnica 
revolucionaria que lo nutre, hunden sus raíces hasta el siglo 
pasado, en el año de 1867, constituyendo éstas uno de los 
factores primarios de la restauración de la República, después 
de que el pueblo mexicano en armas, bajo la guía luminosa de 
Benito Juárez, venciera en los campos de batalla, primero .a 
los ~onservadores y. después a la intervención extranjera, y se 
echara a cuestas el gran Patricio la tarea de consolidar la N a­
cióh y fortalecerla en lo político, lo económico y lo cultural. 

Si el país aspiraba a una senda amplia de progreso. tenía 
que transtormar, entre otras cosas, el Instrumento formador 
por excelencia de la cultura, que es la escuela, para crear un 
tipo de educación correspondiente a la nueva estructura que 
se estaba construyendo para impulsar el desarrollo económi­
co del país. 

La antigua escuela, incluido en ella el Real Seminario de 
Minería, fundado por los peninsulares en 1762 para explotar 
aún más las riquezas de nuestro territorio, al que algunos pre­
tenden ubicar como el primer paso hacia esta nueva forma de 
educación, provenía de la concepción política, económica y 
cultural de la Colonia y no correspondía en lo absoluto a las 
nuevas condiciones creadas en el país. 

La educación colonial no estaba fundada en la enseñan­
za correspondiente alcanzada en la misma época en otros 
países, y tampoco estaba orientada a desarroUar loselemenios 
de la Nación que estaban presentes ya entonces de un modo 
potencial, y que después de la Revolución de Independencia 
fueron ya una realidad. 

No era, pues, la enseñanza colonial ni aspiraba a serlo, 
una enseñanza nacional en el sentido estricto del término, y 
todavía medio siglo después, en el momento que fijamos co­
mo punto de partida de la educación técnica, la educación no 
lograba elevarse a la categoría de instrumento impulsor de los 
elementos de la Nación, sino que arrastraba consigo muchos 
de los viejos vicios de la etapa colonial. 

El gobierno de Juárez, al triunfo de la República, se en­
contró, entonces, ante la necesidad de crear un sistema edu­
cativo distinto, en contraposición al sistema predominante. 

La tarea la emprendió a todos los niveles, desde las pri­
meras letras hasta la educación superior. Una de las realiza­
ciones más fecundas de aquel período de ascenso de la Revo­
lución de Reforma, fue la creación de un conjunto de escue-
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las de artes y oficios, entre ellas la Escuela de Artes y Oficios para Varones, que impartirían un nuevo tipo de educación, 
oripntada al desal1'01l0 de la economía nacional, y que aten­
día, daro está. a las formas de producción predominantes, pe­
ra estaba abierta a la ensenanza de las disciplinas clentIficas 
y a sus aplicaciones técnicas. En este sentido, la Escuela de Ar­
tes y Oficios para Varones fue todo un símbolo al ubicarse en 
el que fuera Convento de San Lorenzo, asiento de la vieja 
educación (hoy el número 38 de la calle de Allende), e incluir en sus programas, disciplinas básicas como la axitmética, el ál­
gebra, la geometría y la trigonometría. Esta puede considerar­
se como la simiente, el origen de las escuelas técnicas como la 
Escuela de Ingenieros Mecánicos y Electricistas, que constitu­
yó, en su momento, junto con otras, la columna vertebral del 
Instituto Politécnico Nacional. 

Sin duda alguna, en la historia de la educación mexicana 
no existe ejemplo mejor de una institución educativa que ha­
ya reflejado del modo más fiel las transformaciones del país 
en lo económico y en lo social, que la creada por Juárez y 
fortalecida y desal1'0llada por Cárdenas. Esta nueva institu­
ción, siguiendo muy de cerca esas transformaciones, estable­
cía cal1'eras técnicas necesarias para la industria y en general a 
la economía del país en un momento dado, y en ocasiones 
adelantándose a las perspectivas de desarrollo industrial, in~ cluía en sus planes de estudio, programas y carreras que no representaban una necesidad imperiosa en aquel instante, pe­
ro, en cambio, abrían una posibilidad de aplicación en el fu­
turo inmediato, llegando así a ser un factor impOltante en la 
creación de las condiciones requeridas para el avance posterior de la industria. 

LA REVOLUCION MEXICANA EXIGE UN NUEVO TIPO 
DE EDUCACION 

Para terminar con la dictadura de Porfirio Díaz, etapa durante la cual se produjo notorio rezago en el proceso del 
liberalismo económico iniciado por Juárez, cayéndose en un nuevo latifundismo improductivo, en un régimen semifeudal 
y en la entrega de nuestras mejores riquezas naturales al ca­
pital extranjero, que para explotarlas mejor implantó e im­
pulsó, con sus técnicos y tecnología, los más avanzados medios, como el telégrafo, los ferrocarriles, la electricidad y 
los instrumentos de exploración, perforación y explotación 
petroleras, se produjo una nueva etapa de la Revolución, la 
Revolución Mexicana en 1910, que pretendía, como las dos 
anteriores, romper la estructura económica que ahogaba al 
país, buscando cauces nuevos para alcanzar los tres objetivos 
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presentes durante todo el proceso de la Nación desde la In­
dependencia: la elevación -del nivel de vida del pueblo, la 
ampliación de su vida democrática y la conquista de la inde­
pendencia cabal y completa de México. 

Apenas concluida la etapa armada, y otra vez como en 
la Reforma, al iniciar la restauración del país en tres aspectos 
esenciales: el político, el económico y el cultural, las fuerzas 
avanzadas y revolucionarias contemplaron la exigencia de re­
solver el problema de la educación y la cultura. de forma tal, 
que respondiera a las nuevas necesidades y aspiraciones po­
pulares. Pero en esta vez, 10 que se tenía que hacer era elevar 
de rango la obra que inició Juárez y que se había debilitado, 
aun cuando sin extinguirse, durante el Porfiriato: la enseñan­
.za técnica, que para entonces contaba con 6 escuelas indus­
triales, dos de comercio y cuatro de Artes y Oficios. 

Así fue que en el año de 1916, el jefe constitucionalista 
Venustiano Carranza, pequeño burgués rural que por su for­
mación intelectual aspiraba a construir un México moderno, 
elevó de rango la vieja Escuela . de Artes y Oficios para Varo­
nes, transformándola en Escuela Práctica · de Ingenieros Me­
cánicos Electricistas. 

Un año más tarde, la Constitución de 1917, con sus artí­
culos 30., 27, 123 Y 130, se conviert.~ en la más avanzada de 
las constituciones del mundo de su tiempo, al plasmar en un 
cuerpo jurídico el carácter antimperialista, nacionalista, po­
pular y democrático de la Revolución. 

LA CLASE OBRERA ENTRA EN EL .I!::sCENARIO DE 
LA HISTORIA 

A ningún estudioso del proceso histórico de la educación 
técnica en México, puede extrañar entonces, que fuera la cla­
se obrera, organizada ya en la primera de sus grandes centra­
les, la ,Confederación Regional Obrera Mexicana (CROM), la 
que se preocupara a profundidad por el nuevo tipo de ense­
ñanza que respondiera a esos princ~pios revolucionanos con­
tenidos en la Constitución, la enseñanza técnica, y corres­
pondiera a quien ya se proyectaba como ideólogo genial y 
pensador profundo, el Maestro Vicente Lombardo Toledano, 
entonces presidente de la Comisión de Educación de esa cen­
tral, darle/por la primera vez, sustentación teórica a ésta últi­
ma ,en la sexta Convención de esa organización, efectuada en 
noviembre de 1924 en Ciudad Juárez, Chihuahua. 

Días antes, el lo. de septiembre de 1924, el Presidente 
de la República, General Alvaro Obregón, en su último in­
forme de gobierno, explicaba que se había declarado obliga­
toria la enseñanza industrial "a fin de tener la capacidad téc-
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nica indispensable para explotar ventajosamente las riquezas 
del país y procurar hacer de México un productor de artícu­
los manufacturados, en vez de ser, como ahora sucede -afir­
maba- importador de muchas manufacturas para las que se 
utilizan nuestras materias primas". 

En su tésis, el Maestro Vicente Lombardo Toledano sos­
tenía que la educación técnica se había generalizado en todos 
los países del mundo al grado de considerarla como la educa­
ción wrdadera, supuesto que da las armas para vivir produ­
ciendo bienes reales. 

Más adelante, afirmaba que la preparación técnica de los 
obreros no sólo significa su emancipación espiritual y eco­
nómica, sino la única posibilidad de que alguna vez las organI­
zaciones mismas de trabajadores puedan, por su propio esfuer­
zo, dirigir empresas en las que trabajen, sin temor a fracasos 
por falta de conocimientos en economía industrial. Inútil es 
decir, expresaba, que la educación técnica de que se habla, es 
la relativa a los centros fabriles que requieren el empleo de 
grandes maquinarias y, por su naturaleza misma, ya sea en el 
campo o en la ciudad, imprimen condiciones semejantes de 
vida y organización a todos los individuos que los constituyen. 

Ciertamente, observaba premonitoriamente el Maestro 
Lombardo, estas escuelas deberán establecerse en lugares cer­
canos a las grandes industrias. establecidas o en los sitios en 
donde un estudio inteligente y previo los señale como focos 
futuros de grandes industrias o de importancia económica ge­
neral. 

Puede decirse, terminó expresando en sus tésis el Maes­
tro Lombardo Toledano, gue estas escuelas deben preparar 
al ejército industrial, desde el último operario hasta el direc­
tor de la empresa. Sólo así podrá exigirse en lo futuro a las 
negociacionesJ extranjeras y nacionales, el empleo preferente 
de operarios mexicanos, cuando la competencia pueda esta­
blecerse con ventaja por nuestros compañeros, frente a la ca­
pacidad de cualesquiera trabajadores de otros países. 

APORTACION TEORICA y PRACTICA DE 
LOMBARDO ~OLEDANO 

Dicho esto en el año de 1924, adquiere el carácter de 
toda una sustentación teórica respecto a lo que el Instituto 
Politécnico Nacional debería ser, y constituye un revés pa­
ra todos aquellos que, por mezquindad, resentimiento o in­
terés de clase, pretenden ocultar la aportación que el Maestro 
Vicente Lombardo Toledano hizo en la teoría y posterior­
mente en la práctica, para la fundación y desarrollo de esta 
querida institución. 
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1924, entonces ,fue; como 1867 antes y 1936 después, 
un hito en la historia de la educación técnica en México, ya 
que, además de los hechos antes señalados, en aquel año, el 
General Alvaro Obregón fundó, en los terrenos del viejo Cas­
co de Santo Tomás, el Instituto Técnico Industrial, el ITI, 
que contó con una insclipción inicial de 61 alumnos, para 
alcanzar dos años después la cantidad de 1,546. 

Posteriormente, en el año de 1933, en su afán de susten­
tar en la ciencia el desarrollo de la cultura en México y de 
abrir carreras de tipo nuevo en las instituciones de estudios 
superiores, el Maestro Lombardo Toledano llevó al Congreso 
de las Universidades en la ciudad de Xalapa, una trascenden­
tal iniciativa para incorporar estas instituciones a la etapa de 
construcción revolucionaria que después de prolongado de­
bate teórico, fue aprobada por absoluta mayoría, pero derro­
tada después, por la expulsión deÍ seno de la Universidad,me­
diante el uso de la fuerza, no sólo del Maestro VicentE> Lom­
bardo Toledano, sino de otros insignes universitarios y distin­
guidos hombres de ciencia y profesores, entre los que se en­
contraba el joven catedrático y destacado biólogo Leopoldo 
Ancona, quien nos honra con su presencia en esta sala. 

Uniendo la teoría a la práctica, este selecto grupo dE 
universitarios, encabezado por el Dr. Vicente Lombardo Tole­
dano, crea en 1934 la Universidad Gabino Barreda, con escue­
las de típo nuevo, tales como la Escuela de Ingenieria Munici­
pal y la de Bacteriología. Esta última escuela, después de múl­
tiples vicisitudes, por impulso del mismo Maestro Lombardo 
Toledano, se integra a la Universidad Obrera de México y des­
pués pasa a formar parte del Instituto Politécnico Nacional, 
que nace, bajo la dirección de su fundador y más entusiasta 
impulsor, el Ing .. Juan de Dios Bátiz, sin que para ello mediara 
decreto alguno, sino únicamente la autorización para incre­
mentar, con motivo de su creación, el Presupuesto d~l Depar-
famento de Enseñanza Técnica, Industrial y Comercial de la 
Secretaria de Educación Pública, del cual era jefe el mismo 
Ing. nátiz. ' 

np esa manera, el Instituto Politécnico Nacional fue for­
jado, en la teoría y en la práctica, por maestros normalistas, 
por ingenieros militares y por universitarios que supieron ser­
lo, tales como el ingeniero Wilfrido Massieu, el general e inge­
niero Miguel Bernard, el destacado hombre de ciencia. Gui­
llermo Haro, el ingeniero Carlos Vallejo Márquez, la profeso­
ra René Rodríguez de la Rosa, el profesor Diódoro Antúnez, 
el Maestro Vicente Lombardo Toledano, y por supuesto, el 
general e ingeniero Juan de Dios Bátiz. 
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diputado Mendoza Berrueto (a la izqu ierda) ~ presidente de la Gran Com i· 
sión de la Cámara de Diputados, y el Lic. Miguel González Avelar, secretario de 
Educación Pública, durante la Sesión Solemne del 2 de diciembre de 1986. 

TRASCENDENTAL TAREA CUMPLIDA 

Desde su fundación hasta la fecha, las aportaciones del 
Instituto Politécnico Nacional al desarrollo de México en to­
dos los ámbitos de su vida económica, política y cultural, son 
suficientemente conocidas, reconocidas y valoradas por todos. 
En esta misma Sesión Solemne, estas aportaciones se han 
ponderado, al mismo tiempo que se han puesto de relieve sus 
luchas y sus éxitos así como sus carencias y limitaciones. 

A lo largo de estos 50 años, y a partir del Instituto Po­
litécnico Nacional, se ha generado en toda la República, un 
número creciente de escuelas e institutos tecnológicos que cu­
bren más del centenar de carreras profesionales, derivadas de 
las necesidades industriales, tecnológicas y científicas de nues­
tro país, y que a estas alturas deberían ya conformar todo un 
sistema de enseñanza técnica, con el Instituto Politécnico Na­
cional como su verdadero 'Y efectivo rector. 

Sin embargo, señoras y señores diputados, si importan­
te ha sido hablar de la historia de la educación técnica y del 
Instituto Politécnico Nacional, más lo es todavía hacerlo de 
lo que deben ser para los años venideros. Por ello, no pode­
mos dejar de señalar que vivimos una etapa peculiar del de­
sarrollo social, en la que, como nunca antes, se plantean in­
terrogantes, que nos llenan de inquietud, respecto del porvec 
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nir de la humanidad, ya que el hombre ha adquirido la capa­
cidad de aniquilar la vida en la Tierra, pero también la de ha­
cerla florecer como sólamente cabía en la imaginación de 
los grandes poetas. 

Es así que cuando intentamos dirigir nuestra mirada al 
futuro para precisar el camino que han de seguir el pueblo y 
sus instituciones en su constante lucha por una vida mejor, 
nos vemos obligados a caracterizar lo esencial de nuestro tiem­
po y la dirección principal de los procesos para que las deci- , 
siones que se deban adoptar, se sustenten en bases objetivas 
y sean factor de progreso, no de retroceso social. 

ANTE LA REVOLUCION CIENTIFICO-TECNICA 

A la manera como aconteció en los umbrales de la cien­
cia moderna, que rompió con el régimen feudal y abrió el cau­
dalos,? cauce de una Revolución Industrial que todo lo trans­
formó, los teóricos, atentos a los cambios científicos de ahora 
y a lo nuevo que surge en la vida social, han coincidido en ca­
lificar como una Revolución CientífiCo-Técnica (RCT) a las 
transformaciones radicales que se operan no sólo en la ciencia 
y la técnica si no que se proyectan en el ámbito de la produc­
ción y aún de la vida cultural. 

El calificativo de Revolución Científico-Técnica es justo 
porque cuantitativa y cualitativamente, los cambios que se es­
tán produciendo y se habrán de producir en el mundo, son 
cada vez más profundos, más amplios y están adquiriendo 
grandes proporciones. 

Esto es así porque la actual revolución en la ciencia, que 
tuvo su arranque a principios de nuestro siglo, se ha fundido 
en un todo único con las revoluciones en la técnica, que se ge­
neran en cascada a partir de los años 40. La interacción ~iencia­
técnica- produccion se refuerza y adquiere un nuevo nivel, 
disminuyendo el tiempo entre la generación de la idea cientí­
fica y su aplicación en la producción. La ciencia se expande 
a las esferas de la admmistración y organización de la produc­
ción. Se transforman radicalmente los objetos de trabajo 
y los instrumentos y medios de producción y cambian por 
tanto el carácter y el contenido del trabajo al convertirse la 
producción, de simple proceso laboral en verdadero proceso 
científico, lo cual eleva las exigencias de instrucción general 
y técnica de los trabajadores. La información adquiere nivel 
de actividád científica en relación con el control y organiza­
ción de la producción social. Se entra de lleno al campo de 
la cibernética, la sistémica, y el hombre rebasa los estrechos 
límites de la Tierra e investiga el Cosmos, y desde allí, desde 
el mejor punto de o bservación, a la Tierra misma. 
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EL CAMBIO ESENCIAL 

De esta manera, vemos, como expresión profunda de es­
tos cam bias, que la función social de la ciencia ha pasado de 
ser sólo base de la cultura, cuya tarea fundamental consistía 
en proporcionar el conocimiento necesario para ampliar los 
horizontes de nuestra visión del mundo y la naturaleza, a ser 
también una fuerza productiva directa, al lado de la técnica, 
y aún más, a desempeñar el papel más dinámico que antes 
cumplía esta áltima. 

Junto con este cambio esencial, también vemos que he­
mos llegado a la era de creación de materiales sintéticos con 
propiedades nuevas y muchas veces muy superiores a las de 
los naturales; que la fuerza del hombre se ha magnificado con 
nuevas y portentosas fuentes de energía; que la producción 
deja de ser objeto directo de la actividad del hombre; que la 
capacidad de análisis y cálculo de éste, se agiganta con el em­
pleo de las máquinas; y que la dirección y administración de 
la producción se realiza ya en forma científica. 

Por supuesto que este proceso no ha surgido espontánea­
mente, sino como resultado del progreso social y también de 
las revolueiones que se operaron an tes por separado en las 
ciencias naturales y en la técnica, las cuales, a su vez, sólo han 
sido posibles porque ese progreso social ha creado las condi­
ciones propicias para su desarrollo impetuoso. 

Sin embargo, una vez que ha entrado de lleno en el esce­
nru:io de la historia, la Revolución Cientifico-Técnica se trans­
forma en motor que acelera vertiginosamente el desarrollo so­
cial, y establece las premisas materiales y técnicas para supe­
rar el contraste entre el trabajo intelectual y el físico, entre 
las esferas de los conocimientos tecnológicos y los de la pro­
tlucción, y las diferencias sustanciales entre el campo y la ciu­
dad. 

Esta Revolución Científico-Técnica. ¿hacia dónde se 
~ffitah~? . 

Hacia el descubrimiento y utilización de nuevos tipos de 
energía; hacia la creación y empleo de nuevos materiales con 
propiedades prefijadas; hacia la automatización integral de la 
producción y el empleo de los robots industriales; hacia el 
dominio de la luz para múltiples propósitos técnicos; hacia el 
perfeccionamiento de las computadoras, a las que se dejan las 
funciones lógicas elementales del hombre; hacia la biotecllo­
logía y la ingeniería genética, a través del conocimiento de las 
leye~ ~e la heren?ia; hacia la conqilist? del Cosmos para el co­
noclmlento y CUIdado glObal de las riquezas de nuestro plane­
ta. 
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CONSECUENCIAS DE ESTA NUEVA REVOL UCION 

Las consecuencias de esta Revolución en los países desa­
rrollados, escenario principal de este proceso peculiar de nues­
tro tiempo, son múltiples y variadas, en dependencia del sis­
tema social y los intereses de clase predominantes. En los paí­
ses socialistas, se le está transformando, conscientemente, en 
instrumento fundamental para la aceleración planificada del 
desarrollo social y para la emulación pacífica con el capitalis­
mo. En cambio, en el campo capitalista, es un medio para lle­
var la carrera armamentista a una fase cualitativamente nue­
va, y un arma que los monopolios transnacionales están em­
pleando en su gigantesca batalla por la hegemonía y control 
de los mercados internacionales. Es decir, en el primer caso, 
la Revolución Científico-Técnica está sirviendo a los intereses 
del presente y sobre todo del porvenir; en cambio, en el se­
gundo, se la emplea para el objetivo de conservar el pasado. 

Si este es, señoras y señores, el escenario de la ciencia y 
la tecnología en el mundo que nos' ha tocado vivir, ¿qué efec­
tos y consecuencias se producen por la Revolución Científi­
co-Técnica en los países en vías de desarrollo como el nues­
tro, y qué papel debe desempeñar en ellos la ahora más nece­
saria e indispensable educación técnica? 

En el caso de México, que depende económica y tecno­
lógicamente, en alto grado, de los monopolios transnaciona­
les v sufre las agresiones del imperialismo, particularmente 
del norteamericano y ahora también del japonés, las consecuen-
cias de causa a efecto derivadas de la aplicacié:m de la Revo­
lución Científico-Técnica en los Estados Unidos, Que allí 
denominan reconversión indUstrial por el interés que tienen 
de que no se adviertan los cambios revolucionarios que pro­
duce en otros ámbitos, no se han hecho esperar: además de 
una drástica disminución en la demanda y en los precios de 
nuestras materias primas y de un aumento creciente de los pre- -
cios de los productos manufacturados que importamos,pre­
tenden imponernos una estructura de país maquilador, a pre­
texto de abrir fuentes de trabajo y transferirnos tecnología. 
Lo que realmente tratan de hacer las transnacionales,es apro­
vechar la mano de obra barata y las facilidades fiscales que se 
les otorgan en México, para realizar las fases de producción 
que no pueden ser automatizadas o que aún no les resulta 
económicamente ventajoso hacerlo así, poniéndonos como 
ejemplos deslumbradores a Corea de! Sur, Taiwán y Hong 
Kong, que, en la práctica, son verdaderas colonias norteame­
ricanas. 

La otra consecuencia peligrosa de la automatización de 
las plantas en los Estados Unidos y otros países capitalistas 
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altamente desarrollados, es la de que, inventando para México 
una llamada reconversión industrial, pretenden hacernos re­
ceptores de sus plantas de desecho, para ilusionarnos con una 
falsa modernización y evitar que realicemos esfuerzos reales 
para disminuir la brecha que nos separa de los países desarro­
llados. 

MEXICO ANTE UN DILEMA 

Es así, señoras y señores, que México enfrenta el más gra­
ve desafío en sus siete décadas de vida revolucionaria: o se 
incorpora a la Revolución Científico-Técnica, en la medida 
de sus posibilidades y en f\Jnción de sus objetivos, y da un 
nuevo salto hacia el progreso independiente, o sucumbe co­
mo nación soberana,víctima de los monopolios transnaciona­
les, que, con la falsa tésis de incorporarnos a aquella Revolu­
ción por la vÍ'a de la revonversión industrialJ nospretJ:mden 
transformar en país maquilador, vender tecnologías y plan­
tas industriales que ya están siendo obsoletas en sus países de 
origen, o equipo de alta tecnología que sólo pcdemos usar, 
operar o mantener, con el pueril engaño de que estos pasos 
tienden a incorporar a México a la tecnología de vanguardia. 
Tal es el caso de los Satélites Morelos y de la Nucleoeléctrica 
de Laguna Verde. 

El problema que tenemos enfrente, señoras y señores 
diputados, es entonces similar al que tuvo Benito Juárez con 
los hombres de la Reforma en 1867 ante la necesidad de rom­
per, definitivamente, con los resabios del régimen colonial y 
entrar de lleno a la etapa del liberalismo, o al que en 1936 tu­
vo fr~nte a sí Lázaro Cárdenas cuando debió abrir de par en 
par las puertas al surgimíento del sector estatal de la economía 
por la vía de las expropiaciones y las nacionalizaciones, aban­
donando el liberalismo clásico y la economía de mercado; 
etapas ambas en las que mucho tuvo que ver, y así fue com­
prendido entonces, un nuevo sistema educativo, que fue pre­
cisamen te en 1867 el inicio de la educación técnica y, con ba­
se en ella, en 1936, el Instituto Politécnico Nacional. 

Ahora que en el campo de la economía, aun cuando no 
se quiera o se le pretenda ocultar, pugnan por predominar en 
el país tres fuerzas definidas: las grandes empresas transnacio­
nales y las inversiones extranjeras; el débil sector privado, 
profundamente penetrado por el capital extranjero, y el sec­
tor estatal de la economía, que ha sido el verdadero motor de 
nuestro desarrollo y al que se pretende adelgazar para facilitar 
el camino a un ya imposible liberalismo económico impulsa­
do desde el exterior, es necesario saber cómo y sobre la base 
de qué tipo de educación podemos incorporarnos, de manera 
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oportuna, a la Revolución Científico-Técnica, a fin de superar 
nuestro atraso tecnológico y cerrar la brecha que nos separa 
de los países más adelantados. 

Nuestra experiencia nos enseña que no es por la vía de 
los monopolios y las empresas transnacionales por la que po­
demos avanzar hacia nuestra independencia económica y tec­
nológica, pues su interés es precisamente el: contrario, el de 
supeditarnos permanentemente, intentando cambiar aun la es­
tructura económica y política que ha forjado el pueblo con 
sus revoluciones y con su sangre. 

Tampoco podemos apoyarnos en la empresa privada na­
cional, tal como lo pretenden algunas autoridades y funcio­
narios de diferentes niveles del propio Instituto Politécnico 
Nacional, pues además de su debilidad económica, la mayoría 
de la burguesía. que la dirige tiene una mentalidad semicolo­
nial,que la hace aspirar a la máxima ganancia con el mínimo 
de esfuerzo, cuestión que le nulifica su capacidad para actuar 
en función del futuro. Su actitud tradicional de indiferencia 
hacia la ciencia nacional, es muestra elocuente de esta incapa­
cidad. 

¿PUEDE MEXICO INCORPORARSE A LA RCT? 

De manera que México no tiene alternativa. Debe hacer 
el esfuerzo de incorporarse al proceso de aceleración de la vi­
da social, por el camino que su historia le ha trazado y con 
los instrumentos e instituciones que el pueblo ha forjado en 
sus luchas revolucionarias: el sector estatal de la economía y 
el Sistema Nacional de Educación Técnica, encabezado por el 
Instituto Politécnico Nacional. 

¿Podemos nosotros, puede México incorporarse a la Re­
. volución Científico-Técnica y apoyarse en ésta para alcanzar 
sus objetivos históricos? 

El Partido Popular Socialista afirma que sí, que sí tene­
mos capacidad probada para tal empresa que la historin. depa­
ró a esta generación de mexicanos. Esta firme convicción se 
nutre de nuestro conocimiento de que en el Instituto Politéc­
nico Nacional laboran destacados hombres de ciencia que en 
México y en el extranjero dan lustre a su país ya su alma ma­
ter, por su trabajo o por los frutos de éste, o que han sido 
objeto de premios en reconocimiento al innegable valor de 
sus aportaciones creadoras a la ciencia y a la técnica, muchos 
de los cuales nos distinguen con su presencia en esta Sesión 
Solemne con la que la Cámara de Diputados honra al Insti­
tuto Polltécnico Nacional, uno de los mejores frutos de la Re­
volución Mexicana, en ocasión del 50 Aniversario de su fun­
dación. 
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Pero no sólo es por esto, sino fundamentalmente, por­
que Mi>xico tiene las condiciones objetivas para esta tarea: 
por un lado, el St'ctor estatal de la economía, factor y base de 
nuestro desarrollo contemporáneo, y por el otro, un amplio 
sistema educativo del mismo Estado, coronado por decenas 
de instituciones de educación superior y de investigación cien­
tífica que cubren todo el territorio nacional, de entre las cua­
les el Instituto Politécnico Nacional tiene el lugar de mayor 
responsabilidad, reconocido jurídicamente al otorgárse1e el 
papel de rector del ya vigoroso sistema de educación tecnoló­
gica. 

LA ESTRATEGIA REQUERIDA 

¿Qué es, entonces, lo que debemos hacer? 
A juicio del Partido Popular Socialista, en primer lugar, 

se debe reconocer que la técnica y la tecnología sólo se desa­
rrollun en estrecha vinculación con la producción y los servi­
cios, es decir, que no son una cuestión ni abstracta ni especu­
lativa. En otras palabras, sólo comenzaremos a andar el cami­
no del desarrollo tecnológico cuando las empresas y organis­
mos estatales decidan satisfacer sus urgentes necesidades de 
modernización, productividad y calidad por esfuerzo y cami­
no propios, en lugar de recurrir al fácil pero ya inútil expe­
diente de la importación de plantas y equipos industriales. 

Si por una política equivocada, no se deeiden las empre­
sas estatales a emprender este camino, o lo que es peor, el im­
perialismo logra su objetivo de destruir el sector estatal de 
la economía, ya podríamos dar por cancelada la perspectiva 
de nuestro desarrollo tecnológico, con sentido revolucionario. 

En segundo lugar, se debe dar el paso avanzado de inte­
grar un verdadero sistema de ciencia-técnica-producción, en el 
que cada uno de los eslabones que lo integran, desempeñe 
una función precisa y determinada, en sincronía y dependen­
cia mutua con los otros eslabones, todo bajo el estímulo y 
motor de un objetivo común, que debe ser el desarrollo eco­
nómico independiente de 'la Nación. 

La base está dada. Contm.-lOs con la planta industrial d6 
las empresas estatales, aún suficientemente amplia; con un 
vasto y experimentado sistema educativo nacional del Estado 
y con un sector de investigación científica que se fortalece 
todos los días. Lo que nos falta y urge integrar, es el eslabón 
de la técnica elevada, casi inexistente ahora, sin el cual no se­
rá posible la integración del sistema ciencia-técnica-produc­
ción ni será posible,. tampoco, hacer que en nuestro país la 
ciencia se convierta en el factor determinante del desarrollo 
de las fuerzas productivas. 
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Este paso revolucionario, en el terreno de los hechos 
concretos, significa la creación de los laboratOlios industriales 
y de los institutos de investigación tecnológica en función 
de las necesidades presentes y previsibles de las empresas del 
Estado y del aprovechamiento racional de nuestros recursos 
naturales. ' 

En tercer lugar, para darle orientación y coherencia y 
hacer vigente el sistema como tal, urge crear un organismo 
estatal con carácter ejecutivo, que podría ser el actual CO­
NACyT a condición de eliminarle sus fallas y darle nuevo 
mmbo y contenido, para que se encargue de impulsar estos 
centros de desarrollo tecnológico, y también urge otro orga­
nismo, que podría ser la Academia de Ciencias de México, cu­
ya iniciativa, con visión histórica, hiciera suya esta Cámara de 
Diputados durante la XL VI Legislatura, para que organice la 
actividad de los hombres de ciencia, sirva de interlocutor vá­
lido en el necesario y permanente diálogo de los trabajadores 
de la ciencia con el poder público, y sea la encargada de dar 
orientación general y estímulo a la investigación científica 
en el país. 

PAPEL DE EXCEPCION DEL IPN 

En este ya urgente sistema de ciencia-técnica-producción, 
le corresponde un papel de excepción al Sistema Nacional de 
Enseñanza Técnica, y en particular al Instituto Politécnico 
Nacional, que dio origen a los institutos tecnológicos regiona­
les que integran este sistema. 

Hablamos principalmente de las instituciones de carácter 
tecnológico, no por olvido de que existen otras, num~rosas 
y respetables, que por decisión propia tienen el status de autó­
nomas, sino por el convencimiento de que esta situación jurí­
dica les impide, a pesar de su esfuerzo de elevar su calidad a 
rango de excelencia, fijarse objetivos precisos en función de la 
lucha de esta etapa por la independencia nacional) y de que 
la autonomía es contradictoria con su integración en un siste­
ma en el que, por necesidad, deben trabajar en función de in­
tereses nacionales concretos. 

El papel de excepción que corresponde desempeñar al 
Instituto Politécnico Nacional y a las otras instituciones de 
educaeión superior que dependen en forma directa del Estado, 
en el sistema ciencia-técnica-producción, reside en el hecho 
de que en sus escuelas y centros se debe desarrollar la investi­
gación fundamental, la investigación aplicada y los proyectos 
tecnológicos de vanguardia, todo ello en estrecha relación de 
colaboración con el sector de los laboratorios industriales es­
tatales. Y no sólo por esto, sino porque debe ser la base dé 
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'",!Rntación del sislema al formar las 2~§s ~e~e~c~~e 
nuevos técnicos y científicos que se requieren. 

LOS CAMBIOS NECESARIOS 

Para que el Instituto Politécnico Nacional pueda respon­
der a esta nueva tarea revolucionaria que corresponde a la 
etapa que vivimos, muchas cosas habrá que cambiar. 

Una de éstas, es la actitud estrecha que fuerzas del poder 
público han tenido con este magnífico fruto de las luchas 
del pueblo mexicano, las más de las veces por falta de visión 
y quiza, en otras por representar-intereses contrarios a la Na­
ción, actitud estrecha no sólo por lo Ínfimo del presupuesto que se le asigna al Politécnico año con año, sino por la forma 
tortuosa como debe ejercerlo, que lo convierte, para todas sus 
tareas, y particularmente para la investigación científica, en un lastre, en lugar de ser medio de organización, planificación 
y estímulo de esta impOl'tante y dinámica actividad. 

Otra, es la de abrir con amplitud nuevamente, como en su origen, las puertas de sus aulas a los hijos de los obreros, 
los campesinos, los so.ldados, los maestros y de todos los hom­
bres que viven de su esfuerzo personal, con un Sistema Nacio­nal de Becas que les garantice su permanencia en la institu­
ción y el máximo desanollo de sus capacidades intelectuales. 

Por supuesto que no es eso todo lo que habría que ha­
cer. También se requieren cambios internos tanto jurídica co­
mo estructural y organizativamente, para transformar, desde su base hasta la cúpula y en lo que sea menester, todos los 
planes y programas de estudio, los talleres y los laboratorios, 
para elevar la calidad académica de los maestros y los alum­nos, y para organizar las carreras profpsionales del futuro. 

Pero estamos completamente seguros de que la comuni­
dad de investigadores y maestros del Instituto Politécnico Na­
cional tienen la capacidad y la pasión necesruias para hacer todos los cambios, por radicales que sean, a fin de que el Po­
litécnico precise una estrategia. adecuada de fomento de la 
ciencia y la tecnología, tomando en cuenta que en la ciencia, 
como en ninguna otra esfera de la activida(i, todo depende 
de la selección, de la preparación y de la organización del tra­
bajó de los investigadores, cuya característica principal es su 
talento creador, que hoy sólo puede dar frutos sobre la base 
de la más rigurosa preparación científica. 

Con justificada satisfacción podemos constatar que en esta tarea de avance hacia la alta investigación científica y 
tecnológica, de trascendencia histórica, el Instituto Politéc­
nico Nacional no partirá de cero, puesto que ya, a pesar de 
sus eScasos recursos, incursiona exitosamente en algunos 
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campos de la tecnología de vanguardia, como es el de la mi­
croelectrónica, el de los láseres, el de las nuevas aleaciones, 
el de la biotecnología, la biología molecular, la inmunología 
y otras más. 

Estas son, señoras y señores diputados, señoras y señores 
invitados. las tareas que al Instituto Politécnico Nacional le 
corresponden en esta etapa de nuestra historia. 

Demos estos pasos revolucionarios, audaces pero o bjeti­
vos. Estructuremos el sistema ciencia-técnica-producción. Or­
ganicemos las instituciones que se ' requieren para implemen­
tarlo. Apoyemos al Instituto Politécnico NaCional para que 
cumpla cabalmente con la función fundamental que le corres­
ponde en este sistema. 

Esta sería la forma en que el1Sector revolucionario de Mé­
xico incorporaría al país a la etapa de la Revolución Científi­
co-Técnica. Este sería el proyecto que opondríamos a los in­
tentos del imperialismo, de emplear los frutos de la ciencia 
y la técnica para hacemos retrocede:" en nuestras conquistas 
históricas y sujetarnos por tiempo indeterminado a su domi-
nio. 

Adoptemos juntas, todas las fuerzas progresistas y de­
mocráticas, estas medidas y demos la oportunidad a nuestra 
juventud, a nuestros maestros, a nuestros investigadores, a 
nuestros trabajadores de poner la técnica al servicio de la pa­
tria y ayudar, en estos tiempos de crisis y de grandes retos, 
a construir, con el aporte de su talento creador, esa patria con 
la que hemos soñado, formada por hombres sanos, prepara­
dos, alejados del temor y de la inseguridad, para que puedan 
disfrutar de todos los bienes de la civilización y la cultura que 
la humanidad ha forjado en milenios de ascenso. 

¡Larga y fecunda vida para el Instituto Politécnico Na­
cional!. 

Muchas gracias. 
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